VAYA TOMATADA
Oigan, una pregunta inocente: ¿ustedes no están hasta más arriba de la boina de esto de las elecciones, de las previsiones, de los cándidos datos y de los candidatos? Ya sé que sólo (¿sólo?) nos toca la china una vez cada cuatro años, pero es que a un servidor más que la china parece que le haya tocado el censo entero de Shangai. Vote a…Vote a…Vote a… ¿Y por qué? Pues fundamentalmente porque los candidatos tienen una opinión de sí mismos muy difícil de mejorar y un deseo irrefrenable de sacrificarse por sus conciudadanos, aunque entre ellos esté el hijo de su madre del vecino del tercero que es el que mancha la terraza y al final la debe limpiar la comunidad. Luego lo del dinero es lo de menos, ya que entre nuestros políticos hay muchos que están dispuestos a trabajar lo menos posible aunque les paguen por ello todo el dinero del mundo. ¡Sacrificado que es uno, oiga! Y después viene lo de lo mítines, que es algo que tampoco entiendo. Verán, la cosa es así: algún político que no tiene nada mejor que hacer piensa que la mejor forma de hacerlo es dar un mitin y dicho y hecho, no se crean ustedes que se anda por las ramas. Se encargan unos carteles (que paga el maestro armero) y una tarde a eso de las ocho, que es cuando más apetece ir a tomar unos vinos por la Laurel, se reúnen todos los afines a las ideas del político en cuestión y durante un par de horas se entretienen en agitar unas banderitas, manifestando que el orador tiene razón en todo lo que dice, porque ellos piensan como él, cosa que ya sabían todos antes de ir al acto. ¿Ustedes entienden algo? Es decir, que el orador se casca un par de horas dando todo tipo razones, intentando convencer a los asistentes de una cosa de la que ya estaban convencidos antes de ir. No entiendo nada. Es como si todos los culés de Barcelona llenasen, día si, día no, el Camp Nou para decir que el Barça es el mejor equipo del mundo y todos saldrían contentísimos al comprobar que estaban de acuerdo en todo. A mí me parecería mucho más divertido que el Camp Nou se llenase de seguidores del Madrid y en el césped se pusiera una tarima sobre la que directivos y jugadores del Barça explicaran por megafonía por qué ellos son los mejores y los demás son una eme con erre. ¿Se lo imaginan? Viene por ejemplo el Sr. Zapatero a darnos un mitin sobre “Las mil y una noches” y no dejan entrar al acto más que a los que no son socialistas. ¡Y voy a bajar el paro! ¡Fuera, fuera, que le den! Pero claro, entonces pasaría una cosa curiosísima, fíjense: vendría un candidato, proclamaría que iba a liberar la A-68, por ejemplo, y todos le mandarían a hacer puñetas y le pedirían que a contar historietas se fuera a su casa, con lo que la A-68 no se liberaría, que a fin de cuentas es lo que ha pasado, aunque el que lo dijo se lo dijera a los de su equipo. Conclusión: que no entiendo nada y, lo que es peor, que me parece que tampoco quiero entender y además que ya estoy hablando como mi añorada Maleni del alma y ya no me faltaba más que eso. Así que hasta el domingo que viene, si Dios quiere, que nos toca votar… y no tengan miedo.
